El reflejo
El alba agonizaba. El sol desparramaba resplandor desde oriente, ahuyentando los escasos vestigios de tinieblas que huían del trono celestial. El día, que apenas despertaba, se sugería en cada porción de firmamento, y la noche era casi un recuerdo.
Aparté la mirada de los últimos suspiros de aurora y la posé en un arbusto que crecía a mi lado, aún dulcemente bañado por el rocío de la mañana. Una gota pendía de una hoja lanceolada. En su superficie curva y lustrosa se dibujaba el lugar donde me hallaba.
Una senda de tierra clara serpenteaba entre llanuras de oro y esmeralda, perdiéndose en la lejana línea del horizonte. Yermas colinas salpicadas de arboles leñosos y áridas matas se alzaban entre las planicies, tratando de enfrentarse a la inmensidad de los campos. ¿Cuántas veces había recorrido aquel lugar? Y, sin embargo, cuan diferente me pareció a través de aquella gota.

Cada silueta se distorsionaba en sí misma y cada color cobraba mil matices diferentes de vigor. Las llanuras emanaban una aterradora sensación de infinidad y el sinuoso camino se tornaba ridículamente pequeño. El aliento de luz del cielo caía delicadamente sobre el reluciente trigo y sobre las tiernas plantas que acunaba el viento. No podía dejar de mirar.
Pero, ¿cuánto perdura la escarcha matutina? La fulgurante gota cayó de la hoja que la sostenía, bailó un segundo en el aire y estalló en el suelo, rompiéndose en mil sollozos de maravilla.
Pestañeé. Cuando miré la realidad con mis propios ojos, no vi más que aquellos interminables campos.
